
DIAEIO DE LA NOCHE 

MURCIA 16 DÉ DICIEMBRE DE 1898 
. ( M u r c i a , 1 « t a . a l m e s 

^^•«<^»«^XFuera, S te«imestre Núm. 227. 

enformedi 
Consultorio Módic?o 

•íO GENERA! C.'E VACUNACIONES 

á 11 do la. ¡niiLíit 

e 3 á 5 de la Urde 

• M U R A Í L A D E L M A R , 8 3 
EEE^ z:zzzzz::m^!^^<ZiKmi^:K^^smEim^: 

V A C U N A S 

De ternera contra la virvrhi. antirrálAca y contra las 
enfermedades de tos ganados 

S U E R O S 

Normal, anti diftérico, anti tiüierc^idoso, anti estreptococcico, 
'polivalente y artificial de Olieron 

J U G O S O R G Á N I C O S 

parala uplicadon del método Bromn Séquard por la via 
hipodérmica y por la via gástrica 

TUDOS estos romedios se aplican en el Consultorio y k domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 
farmacéuticü.s. 

praoCica,n análisis de líquidos orgáaicog, esputos, etc. 

Para informes y pedidofj al DOCTOR CÁNDIDO 

.Condiciones 
. 0 V I D A 

El 
el 

á la 

Do nuestro colega «l']I Imparcial» 
repi'oduciznos el siguiente iioUible ar-
t íealo, (1119 publica en su nútrioro lle­
gado hoy á fista: 

«Hacíaaioa iioÍRi- eu nuestro udmero 
uo ayer ' do quo manera no bay ra­
zón ui motivo para suponer qu» la 
'raza ei-jpsñola e s una raza agotada. 

A.í.í , ; ; is!na sañaL'ibaiiios Juiáta qué 
puut.! laa grandes deíloiencias del É-.;-

'.tado per turban J«s virtud»» d« la 
raza; más como quiera que esas dafi-
oieiieias fioii modificables,. uo pueden 

i,.se;i' coübidoi'adtis coaio obstáculo in-
iT«iMCÍbl« j.iara •;ueatra r^^genaraciou. 

Ni es t-.i-i;!...'o . b i tácalo do es t gé -
' nfiro la cuestiou económica, á pesar da 
prp?onitn.rs« y sov'por otros presentada 
C' inás 'pavorosos 
E;-:. haj ; , ; tuupobrebido, pero 
ompoLr .icimianto aicanza poco 
sociedad. La mayor parta de los cauts-

• nares do ütilloi cr-; • .--nViados á Cuba, 
U a u v i í e i i . i !ii.:biiu',)s da indicar 
nut*s íh- i i u . . . . , ¡o IR Pújiíínsula. A ú n 
iisy quien asegura que rauelio» cajo-

da plata procintados regresaron 
•on el precinto. 

La cuenta corriente dsl Banco de 
España, qu© ossilaba antes entre 400 y 
500 ujilíones de pesetas, osci'a ahora 
entro 700 y 800. Los dapóijitos en 
efectiyo de dicho establecí mionto de 
crédito s e haii duplicado. E n los Ban­
co» locales de ÍBavoelona, Bilbao y 
otí'-as importantes plazas morcantilas 
!>;e ha producido u n moTiariento aná­
logo. 'En las cajas d-i» ahorros de , po­
blaciones d(-« pr imer orden nótase pro-
porciouíd crecimiento. .Ds suerte quo 
hay ca|)ITAL9S por valor de muchas 
centena;; d® millones de pesetas sin in­
mediata aplicación. 

Cierto que alguiau pretende expli­
car el fenómeno diciendo qu© este s» 
debe al gran número de personas que 
poseían valores ootizablos y se han ' 
desheeh» de ellos, y esas personas son 
ias quo aumentan de tal modo los do-
pósitos 7f las ouentas oorrientsa. ¿Pero 
de donde ha salido el dinero que se lia 
dado á í 'ambio de los mencionados va­
loree? Porque eu ©1 extranjero, bien 
poco se negocia al contado sobra nues­
t ros fondos. 

Adema:.; de ello en las regiones 
dondo más depreciada estaba la pro­
piedad terri torial , so reliace esta do 
un modo visible. 

^ Ni debemos olvidar tampoco quo 
Espaüa cuoiita con vinagran riquoza. 

la del subsuelo, en la cual pocas de las 
grandes potencias europeas puaden 
igualarnos. No tardaremos en dar á 
conocer de un modo fehaciente y de­
tallado esta verdad. La materia sa 
Jíresta á un desarrollo incfiiculable. .Do 
un lado las nece&idados de ia produc­
ción industrial , de otro el agotamien­
to prematuro do -jiaises extraños ava­
loran cada día más ese elemento do la 
:eoonomíado nuestra naci.m. 

, Si no faltan capitales y existo base 
tan amplia de aplicación y fundadas 
esperanzas de pin^^ües resultados, «la-

¡ ro 6.stá qu© el problema consiste en el 
-trabajo, en la paz, condicií.m preeisa 

t 'para que éste sa desarrolle, y en una 
I admiuietracion. quo n o abogue las iai-
l 'ciativas ni esterilice las taioas. I 

Gomo medio -de expansión para 
'euandu la necosi i e:n(.;;̂ , como levanta-

I do ubjeto ds nuoi-tra, vida exterior, á 
Í iin de no asfixiai-nos « n .la Pouinsula, 
I estáu ahí quince n.ficioues de .nuest:'a 

Í;I7'-. i'H'ílas á nosotros i)or It̂  ¿iiugro 
liorna y e n las que nuraero-

tid.!, cwioilias peniosulares ensoñau de 
que manera se abre a-Uí can.ipo á la ac­
tividad y al esfuerzo de todo aque!, ; 
que para iiaeer rápida i'orLuna, en-

I cuentra ostroclio el terri torio patrio, 
j E l asiduo cultivo do a s a s rúlacionos 
I puede constituir una gran labor dm-

nuestra vida iuternaaional. : 
Todavía tiene España mucho que ' 

liaeer «n el mundo. A ú n poseo ele­
mentos bastantes para esa obra. ¿Q.uó,J 
le falta? ¿Instrumentos? ¿Uu Estado, i 
q u 9 recoja, ordene, unifique y dirija ; 
los deseas, la* necesidades, las fuer­
zas soGÍaleH? ¿Una administración que 
tonifique e sus fuerzas, en vez de de­
bilitarlas? ¡Pues eso no e s , ni eon inn-
eho, una empresa imposible! Todo es 
euestion de un poco de buena volun­
tad y otro poco de buen sentido. 

¿No habremos de lial ar lo uno y lo 
otro? Esa es la tarea actual. ¡Da ahí 
que todo el problema gravi te hoy s o ­
bre los altos poderes del Estado! Pero 
de que España posee recursos y enfír-
gías para salir d é l a postración pre­
sante ¿qué duda cabe?» 

E X P O R T A C I Ó N D H F R U T A S 

« K L A 

provincia de iViiircia 

Según contrato quo tenemos á la 
vista, el Sr. Gruillermo Morris, de Va­
lencia, representante da las «asa» Tilo­
mas, Al ian j Compañía da Glasgow se 
compromete á enviar por medisicion 
de una carja consig-iiataría de vnpt>r»í> 

de aquel puerto, un vapor que cargue 
en el puerto de Cartagena del 23 al 
23 del actual, siempre y cuando se 
comprometan por escrito y.jse rouna 
por uno ó varios remitentes las sufi­
cientes para llenar un hueco ó oabida 
de 2.000 cojas de naranja enteras ó 
5.000 medias caja», debiendo el remi­
tente que se comprometa á l lsuar la 
oabida ó parta de ella por un eierto 
nñmero de cajas, pagar falso flete por 
la cantidad da cajas quo dejare Cío en-^ 
tregar á dicho efecto. 

E l fiect© será el corriente en «1* 
puerto de Valencia al tiempo de car-' 
gar el buque ó lo qu© es lo mismo el' 
flet® qu» cargare el buque eu Valen-
cía que pasará á completar su earga-
mento á Cartagena cou un aumento de 
6 peniques por caja entera ó sea u n 
chelín por oada 5 medias cajas: j en 
el caso do mo reaiitirso suficiento nú­
mero de cajas para lleijar el hueco 
ofrecido,deberán avisar á dicho Sr. Mo­
rris con tres dias de aiiticípaoion á 1 
focha del envío del vapor á Cartagena 
y en ese caso los remitentes que lo de­
seen podrán remit i r sus cajas al puer­
to da Valencia para ser embarcadas á 
LÍTorpool ó Grlasgow, según eonven-

El vapor cargará con destino al 
puerto da Liverpool donde irá un re­
presentan te ó soaio de la casa de C-las-
f OYV, para desde allí hacer la distri­
bución de cajas á los mareados de ' 
Norte (Glasgow y Edimburgo) ó de 

: interior (Manchester y Sheffield) «e-
¡ gun la demanda en uno ú otros mer-
' oados al tiempo da la llegada de la 

fruta obteniendo así mejor resultado 
pai'a beneficio del remitente . 

Se entiende también que el vapor 
no podrá permanecer eu el puerto da 
Cartagena más de un día, por lo que 
precisamente habrá de estar la carga 
lista para la feclia fijada exigiéndolo 
así la casa armadora de los vapores. 

Sou vaiios los exportadores de fru­
tas de esta provincia, que han acepta­
do las aiitedichas oondiciones, hasta el 
punto íT© hallarse ya cubierta en su 

; casi totalidad la carga para la salida 
dtíl referido vapor: siendo además muy 
prubablo qu.3 eu lo sucesivo y ate-
niéudose á las mismas bases, salga 
cada semana uno de aquellos, condu­
ciendo la expresada cantidad de ca-

El bsuefioio qae esta contrata pro-
poreiona á los exportadores es de im-

' portanoia; pues la cásaselo cobra siete 
quo en 
el flote 

leníques de gastos, mientras 
-londres se cobran onc«: en 
también rcjsulta eeonomia: y en cuan­
to á las ventas so realizan on dos che­
lines más, subie las de Londres, cada 
media caja. 

Aportamos estos datos, que creemos 
do interés para nuestros exportadores, 
diida la utilidad qu® según los propios 
intoresados ha de producirles la acep 

rece azulado por aoarisíadore» reflejos 
del eielo purísimo. 

Vedlas en el oampo de la guerra, 
entre los horrores de la lucha y los 
peligros del combate; allí son nuncio» 
de paz, mensajeras de pordou, ánge­
les que la caridad envia en alivio de 
la oruel insauia con que los hombres 
39 destruyen; y sus ojos animan y sus 
palabras consuelan y sus manos ali­
vian dolores y detienen en los cárda­
nos labios impía blasfemia que, al re­
dentor eontacto, se trueca en saluta-
eion bendita ó rezo fervoroso apren­
dido en la niñez y olvidado más tarde 
por sugestiones de la impiedad. 

Vedlas ©n el Asilo de Ancianos: son 
Hjaa amantííimas que soportan ooi?. 
inagotable abnegación una sorvidum-' 
bre tremenda, y acogen con cólica bon­
dad las infinita» impertinencias de los 
viejos y alegran eon su» dulzuras 
aquellos años, riltimos de vidas que 
acaso fueron muy tristes. 

Vedlas en esos otros Asilos de la 
niñez anónima; en esas casas á las 
ouales van á parar los frutos de la in­
famia, seres infelicísimos á lo» que da 
vida la impudiaía y entrada en el 
mundo »1 ferrado torno de la Casa do 
Expósitos.'. 

Al l í las hermanas son madres; vír­
genes de amor, tienen para aquellos 
hijos de la liviandad todas las ternu­
ras maternales sugeridas por la cari­
dad y alimentadas por el gonio del 
Cristianismo... 

Recuerdo que un dia me vi solici­
tado por dos invitaciones de bien dis­
tinta índole. E r a nna para asistir á 
fiesta mundana, de gran ofeeto; la otra 
para acompañar á los patronos de uu 
Asilo en la vista que habían de hacer 
al mismo. 

La fiesta tenía, desde días antes, 
. alborotada la eiudad; la visita pasaría 
: quizá desapercibida. Con las dos in-
! vítaoiouas ante mí, opté por la se­

gunda. 
De fiestas estaba harto; de vi r tudes 

estaba ambicioso. 
Cuándo pasó el vestíbulo de la mi­

sericordiosa casa, creí entrar en otro 
mundo distinto al en que vivía; aque­
lla calma, aquella placidez, aquel si­
lencio de templo, aquol ambiente gra­
to y halagador, no estaba en n inguno 
d© los lugares que diariamente reco­
rría. Me pareció que allí respiraba 
mejor, que veía más, quo sentía oou 
mayor intensidad, como si auras ben­
ditas me acariciaran y algo misterios.) 
reanímala mi espíritu cansado, dolo­
rido, dañado por la diaria percepaion 
de mísoi-iaa, egoísmos y falsías. 

Y luego, en la visita, vi aquellos po-
breoitos niños amparados por la cari­
dad, unos en sus cunitas blancas, son-
rioudí) á la hermana que les mecía con 
maternal solicitud, como hubieran 
sonreído á la madre que los repudió, 
apenas salidcs de su entraña; otros, 

celebrada en el Teatro de Romea •v 
la noohe del 8 del corriente á benefi­
cio de la construcción para la n u e T t 
Tienda-Asilo, le rogamos la ínsereioi 
en el periódico de su digna direocion 
y al mismo tiempo la demostraeio] 
de nuestra grat i tud á cuantos han to­
mado parto en dicha fiesta y k los qu 
han cooperado k ella. 

Dispense esta molestia á s u s affma? 
q. b. s. m.—/i'.—La Condesa de Rock' 
—La Marquesa de Salinas. 

Dieiembra 15-98. 

INGRESOS 

Pts. Ci 

2 1 

100 
50 

200 

LASH.EEMANAS 

tacion de la proposición, hecha ya por \ agrupados como bulliciosa pollada en 
varios do aquellos,. ! torno de la hermana que les instruía, 

tari limpios, tan arregladitos, con las 
ropas cortadas y cosidas por aquellas 
mismas manos ou» sostenían sobre la 
falda la cartilla de gruesos caracteres; 

¿Do quien? I J '• '̂̂ o, allá, on la enfermería, con el 
De todos. Del que llora, del qus pa- I rostro cadavérico, los ojos velados y 

del enfermo, del desvalido, del la boquica contraída en dolorosa mue­
ca, espirando en los brazos de la her-
mana, que con el calor de su pecho y 
el rocío de sus lágrimas defendía aque­
lla vida que lanzó á la infelicidad la 
madre que la concibiera. 

Santa caridad que has creado y^ 

anciano, que con los años perdió casi 
la vitalidad, y del niño infeliz que. ¡ 
p(jr arte de vicio ó de inmoral consor­
cio, vino al mundo como fangoso gui­
ñapo arrojado su pleno rostro social. 

Llevan el nombre de la regla á que j 
pertenecen; pero el vu!¿o no distin­
gue de reglas y las envuelve ©n co 
múíi donomíuauíon que expresa y sin­
tetiza su admiración, su grat i tud y 
su amor: las llama hermanas de la 
ca}-idad, ó üovcíQ&Wk e n m i país, her­
manitas de los pobres. 

Y es verdad, los pobres son los be­
neficiados, los preferidos por esa ins­
titución sublime que, con tan topiosos 
y admirables ejemplos de abnegación, 
levanta y engrandeoe ol esplendoroso 
símbolo dé la v i r tud cristíaua. j 

Vedlas en el hospital: allí son mar-1 
t ires de la fé, vestales de la caridad, j 
railieia heroica que combato y vence" 
al material sufrimiento, y redime y 
purifioa de espirituales ulceraciones. 
Al l í están en continua y t remenda 
prueba, solícitas, afanosas, sonrientes, 
©ntt» desnudeces que repugnan y 
p©stil®nG¡as que envenenan, y sus 
blancas toeas semejan esplendente 
nimbo de pureza, y el trisco sayal pa-

; alientas á esas sublimea y heroica^í 
- \ hermanitas de los pobres, •^%xídxi& 

seas! 
Garcia Pelász. 

F i e s t a Ce r t amen 
C E L E B R A D O K.Y £ l i 

Teatrso de Komeai 
D E E S T A CIÜ.DAD 1 

la noche del 8 de Diciembre de | 
1898 cuyo producto se dedica J 

á la construcción de la 
nueva 

T I E N B A - A IS I l i O 
b a j o I» i i d v o e a c i o n <ic 

NTRA. SRA. DE LAFUENS ANTA 

10 palcos plateas, vendidos 
por las señoras, á 25 ptas. 250 

1 de escenario id., á id. . . 25 
20 paleos principales, á 25. 50(3 
2 palóos da ©seenario, á id. 50 
2 palcos segundos, poi id., 

y 2 on taquilla, á 15 ptas. GO 
1 paleo escenario en taqui­

lla 15 
10) butacas do patio r e n ­

didas por las señoras y 
92en taquilla, á 3 pesetas. 603 

23 id. de anfiteatro, por las 
señoras y 38 en taquilla, 
á 3 pesetas 183 

14 delanteras de idom 1.* y 
2.", á 1'50 pesetas . . . 21 

6 delanteras de paraíso, á 1. g 
50 entradasgenerales, ven­

didas por las señoras, y 
44:0 eu taquilla, á 75 eén-
timos . 'M'u 

Exceso pagado jior las so-
ñoras do Musso en la 
compra de una butaca 
por las mismas. . . . 

Donativo del Ayuntamien­
to por su p a l o o . . . . 

Donativo do un particular. 
Donativo de D. José Yast» 

proíesor da piano . . 
>ouativo de los señores de 

Aguilar 25 

GASTOS 

Pagado k la depeudonoia 
dsl Teatro 2:1 

Id. por el servicio de ma­
quinaría y demás arre­
glo, su valor 12 pasetas. 1( 

Id. por los programas, b i ­
lletajes y demás impre­
siones, su valor pesetas 
51'25 

Id. por el reparto do pro-
i gi'ámas. . ' j 

Id. ])or sellos móviles para 
los carteles ; 

Id. al taquíllero sus hono­
rarios 16 pesetas. . . . : 

Id. por 6 ensayos «on 6 
coristas, ganando cada 
uno una peseta . . . . 13 

Id. por un ensayo con 15 
eorístas, ganando cada 
uno una peseta. . . . 1 

Id . por copia de 20 papeles 
para orquesta y 20 par-
tícelas para voces . . . 

Id. á los coros quo han to­
mado parte eu cantar el 
Himno 7 

Id . á la orquesta por ol 
puuto 7 

Id. por bajar los píanos al 
escenario 

11. por velas par* loa pia­
nos 

Id. por conduceíen de los 
Ídem 

Id. por cuatro ensayos con 
15 voces t 

Id. por trasladar dos pianos 
al Teatro 

'. por alquiler de unas 
piezas á dos pisnos. . . 

Id. por lo» diplomas lito-' 
grafiados, su valor 2(X) 
pesetas li 

Id. por ©1 servicio de laa 
panoplias puestat por «1 
atrecista del teatro. . . 

Id. por varias pequeñwces.. 
Obsequio k D . José Yu»-
ta por su dirección ou 
los trabajos musieales y 
canto ' . 1 

Sr. Director dol HEHALDO D E MUEOIA. 

Muy Sr. nuestro: Al remit ir á us­
ted las cuenias de la fiosta certamen 

NOTA 
1). Andrés Saoz no ha 

i 11 fcereáad o ii a da c o m o 
arreiidatario del Teatro. 


